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1901a. SESIÓN 

Celebrada en Nueva York, el lunes 29 de marzo de 1976, a las 10.30 horas. 

P~.\it/~ltr~~: Sr. Thomas S. BOYA (Benin). 

IJw.wl~l~~.v: Los representantes de los siguientes 
Estados: Benin. China. Estados Unidos de América, 
Francia. Guyana. Italia, Japón, Pakistán. Panamá, 
Reino Unido dc Gran Bretaña e Irlanda del Norte. 
Rcpúhlica Arahc Libia. República Unida de Tanzanía. 
Rumania, Suecia. Unión de Repúblicas Socialistas 
Sovit5licas. 

Orden del día provisional (S/Agenda/ 1901) 

1. PlprohaciSn del orden del día. 

2. Denuncia de Kenya, en nombre del Grupo de 
Estados Africanos en las Naciones Unidas, rela- 
tiva al acto de agresión cometido por Sudáfrica 
en contra de la República Popular de Angola: 

Carta. de fecha 10 de marzo de 1976, dirigida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por el 
Representante Permanente de Kenya ante las 
Naciones Unidas (S/12007). 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

Denuncia de Kenya, en nombre del Grupo de Estados 
Afrlcenos en las Naciones Unidas, relativa al acto 
de agresión cometido pur $ud&ica en contra de la 
Reptíblica Populnr de Angul& 
Cm-ka9 dt fteha 10 dt marzo dt 1976, dIrIgida al 

Ik?sidtatt dti CoMtJo de !Tkgmad por tt Rcglu- 
ttatenkt &mmtntt dt I$enye mntt W Nackmts 
Unkim (8f12409 

1. El PRESIDENTE (interpretación del francés): 
Conforme a las decisiones tomadas en la 19OOa. se- 
sión, invito al representante de Angola a tomar asiento 
a la mesa del Consejo y a los representantes de 
Cuba, Egipto, Guinea, Kenya, Madagascar, Nigeria, 
Sierra Leona, Somalia, Yugoslavia y Zambia a ocupar 
los lugares que les han sido reservados en la sala del 
Consejo. 

Por invitaci& del Presidente, el Sr. Luvualu 
(Angola) toma asiento a b mesa de1 Consejo, y  los 
Sres. #arc& (iWnu) y ~~g~$~Egi~to~, /& &a.Jranne 

3 ‘.. El PRESIDENTE ~itrt~~~/t~~~/lrl~ilítt drl jkattc~cJ.s). 

Además, deseo informar al Consejo que acabo de reci- 
bir sendas comunicaciones de los representantes de 
Polonia y de la República Democrática Alemana. en 
las que solicitan. con arreglo al Artículo 31 de la Car’x. 
que se les invite a participar sin derecho a voto en 
el debate del Consejo. Si no hay objeciones. conforme 
a la práctica del Consejo y a lo que establece el ar- 
tículo 37 del reglamento provisional. me propongo 
invitar a estos representantes a participar sin derecho 
E voto en el debate. 

3. El PRESIDENTE (itzterpretacitín del fkancés): 
El primer orador es la representante de Guinea, 
quien me ha dirigido una segunda carta en la que pide 
se la invite a intervenir en su calidad de Presidenta 
del Comité Especial contra el Aparrheid. De manera 
que la Sra. Jeanne Martin Cissé hablará ante el Con- 
sejo como representante de Guinea y como Presi- 
denta del Comité Especial contra el Apartheid. La 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a 
pronunciar su declaración. 

4. Sra. kanne Martin CIS& (Guinea) (interpreta- 
@% delfrattc&): En septiembre de 1975, cuando el 
Comité Especial contra el Aparthefd Bkigb5 SU 8teP& 
&i’ a .lRas ineinaiones de &opas suchíf+ie& ën 
Angola, desde el Territorio de Namibia que Sudáfrica 
ocupa ilegalmente, el Comité expresb su inquietud 
ante este nuevo acto de agresión del régimen racista 
de Pretoria. En sus declaraciones del 3 de diciembre 
de 1975’ y del 23 de enero de 1976’. el Co‘niti 
lanzó un llamamiento a todos los gobiernos y orga- 
nizaciones para que denuncien la agresión del tégimen 
de Pretoria, apoyen los esfuerzos de las Naciones 
Unidas y del movimiento de liberación del Pueblo 
Namibiano a fin de poner &-mino a la ocupación 
kgal sudafrlana de Namibia y apoyen las resolu- 
ciones de las Nrociones Unidas sobre la erradkxtción 
-1 qw&eti et% S 
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“Esta victoria política y  diplomática sólo ha sido 
posible gracias a los heroicos sacrificios realizados 
por la URSS y  Cuba principalmente, al asegurar 
al MPLA y. por su intermedio. a todos los pueblos 
africanos, la ayuda material. militar y  diplomática 
determinante que conocemos. Si bien la URSS no 
hizo otra cosa que cumplir con su deber de inter- 
nacionahsmo socialista. se lo agradecemos muy 
sinceramente en nombre del pueblo de la República 
de Guinea y  de su Partido-Estado.” 

27. Este homenaje bien merecido estU justificado por 
la historia de la liberación de los pueblos oprimidos, 
pues en su prolongada lucha en contra del colonia- 
lismo, los movimientos de liberación africanos han 
recibido el apoyo incondicional de las fuerzas progre- 
sistas del mundo y. principalmente, de los países 
socialistas. Ciertas voces de “defensa africana” 
que se alzan en este momento y  lanzan amenazas 
en contra de nuestros aliados nos dejan escépticos, 
pues no creemos en la sinceridad de esos senti- 
mientos. Felizmente, como dice un proverbio de 
nuestros sabios africanos “el ridículo no mata”. 

23. El nuevo Estado independiente y  soberano de 
Angola. dirigido por un Gobierno progresista y  revolu- 
cionario como el que ha sido instaurado por el MPLA 
constituye, por una parte, un elemento positivo y  
dinámico en la liberación nacional de los pueblos 
dominados de Zimbabwe. Namibia y  Azania y. por la 
otra, un instrumento eficaz de progreso democrático 
y  revolucionario en todos los Estados de esa parte 
de Africa, en consecuencia, una herramienta decisiva 
de la liberación política, económica, social y  cultural 
de todos los países de la subregión, lo que significa 
una liquidación radical y  definitiva del apoderamiento 
imperialista de esa zona. 

29. En esta lucha, nuestro enemigo número uno 
sigue siendo el régimen de Sudáfrica. Todos sabemos 
que el Sr. Pieter Botha, Ministro de Defensa de 
Sudáfrica, ha presentado ai Parlamento un nuevo 
proyecto de ley draconiana que, si fuera adoptado, 
iepahzaría la agresibn fascista en contra del extraniero 
y  apaciguarfa el flujo impetuoso de criticas en el 
interior del pds. Esto demuestra tambi&t qu0 SuU~ 

ata. Se cat&iie qM este pr<iyecto 
intención de nnexar todo 41 WI?- Bw &@$& & vsrettr&& 

el derecho a intervenir en cual- 
quier país o territorio desde Zanzíbar hasta Cabinda. 
La Cláusula referente â la invasión expresa que las 
tropas de Sudáfrica se& enviadas con miras a “impe- 
dir o aPIaatar, fuera de la Repúbfica de Sudáfrica, 
todo conflicto armado que presente o pudiera presen- 
tar, en opinion del Presidente de ta República de 
Sud&iea, una amermza a su seguridad”. Es un hecho 
bien conocido que Vorster envió tropas y  aviones a 

hallarse en Zimbabwe con la finalidad de apoyar al 
régimen de lan Smith. 

30. Permítaseme poner de relieve que la retirada de 
las tropas sudafricanas del territorio de Angola está 
lejos de poner fin al acto de agresión cometido por 
Sudáfrica. Efectivamente, el 23 de oc:ubre dc 1975. 
las fuerzas armadas sudafricanas invadieron Angola. 
procediendo a matanzas bestiales. a masacres vergon- 
zosas de mujeres. niños y  ancianos. Por añadidura. 
durante el curso de la agresión armada. Sudáfrica 
destruyó centenares de puentes, caminos, aeropuertos 
y  estaciones radioemisoras. Mientras masacraban a la 
población civil, las tropas barbaras no vacilaron 
en matar el ganado y  llevar a los sobrevivientes a la 
frontera con Namibia para convertirlos en lo que han 
dado en llamar refugiados. susceptibles de ser devuel- 
tos a Angola con otros mercenarios acantonados en la 
región dentro de la perspectiva de una próxima 
agresión. Las hordas sudafricanas, al saqueara su paso 
las aldeas, llevaron consigo todo lo que pudie- 
ron -- entre otras cosas, automóviles, maquinarias 
agrícolas, etc. -, dedicándose al pillaje en viviendas 
y  bancos. En su brillante intervención. el represen- 
tante de la República Popular de Angola [/Wltr. .v<‘- 
sidn] nos hizo conocer los daños cometidos por las 
tropas sudafricanas en su objetivo de destruir Angola y  
todas sus potencialidades humanas y  económicas. 

31. Para distraer la atención de la opinión pública 
mundial con respecto al verdadero problema de la agre- 
sión en Angola, Sudáfrica se ha ocultado tras una 
garantía para la salvaguardia de sus intereses ener- 
géticos en la región. Se ha de convenir que no existe 
frontera alguna entre Sudáfrica y  Angola. Namibia 
no es Sudáfrica. Las presas de Calueque y  Cunene 
constituyen importantes elementos de la economía 
angoleña y  ningún error podría conducir a su destruc- 
ción. Que no se nos hable, entonces, de un supuesto 
contrato relativo a las presas de Cunene y  Calueque. 

32. Lo que sí es cierto es que jamás el pueblo 
revolucionario de Angola deseará tomar partido a favor 
del r¿gimen racista de SudWca para amordazar a la 
va!erosa población de Namibia. Ningún acuerdo ha de 
dIen& ltu3 podorosaa voces redientas de tibertad, 

. 8obbanh c iedtpendetiia. 

3% %k%moo06n~entidor 6 qttklo timtmidrtd inter- 
nacional, por intermedio del Consejo, sabrá ayudara la 
Repúbtica PopuIar de Angola a recuperar 10s bienes 
saqutados o destruidos gor las tropas sudafricanas. 
La República de SudtEica, responsable de crimenes y  
asesinatos, debe pagar caro, y  muy caro, el daño 
econ&nico que ha causado. Pero a pesar de todas 
sus riquezas, el regimen sudafricano nunca seti 
suficientemente rico como para pagar el valor de las 
almar destrozadas en su kura de invasión y  des- 
tpcfi$t. 

dad 
sai- 



glr dc Sudúfrica una indemnización que repare los actos 
de vandalismo cometidos expresamente con el fin de 
aplastar a Angola. Una vez más, Africa sabrá recono- 
cer a sus verdaderos amigos en su lucha heroica con- 
tra el régimen racista de Vorster. 

35. Antes de concluir, deseamos reiterar a los 
hermantis combatientes del MPLA y al pueblo revolu- 
cionario de Angola, el apoyo incondicional del Partido- 
Estado de Guinea en la justa lucha que libran por la 
libertad, la justicia y el progreso. 

36. El PRESIDENTE (ilft<,rl>rïf<r<,icí,l del frrrtlcl;s): 

Tiene la palabra el representante de Zambia, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y formular 
su declaracicín. 

37. Sr. KAMANA (Zambia) (irftc,rprr/rrc,irírl dd 

itl.q/c;sJ: Sr. Presidente: Tuve el privilegio y el gran 
placer de hablar ante el Consejo de Seguridad bajo su 
talentosa Presidencia hace apenas unos días. El 
Consejo examinaba entonces la cuestión de la asisten- 
cia internacional a la República Popular de Mozam- 
bique. víctima de actos de agresión cometidos por el 
régimen minoritario. racista e ilegal de Rhodesia del 
Sur, y Miembro fiel a los principios de las Naciones 
Unidas. que decidió aplicar plenamente las sanciones 
econtimicas contra la colonia rebelde. Vuelvo a tener el 
privilegio y el sumo placer de hacer uso de la palabra 
en el Consejo bajo su Presidencia. Ei Consejo ha 
vuelto a reunirse para examinar la agresión cometida 
por otro régimen racista y minoritario contra un 
país africano independiente. En esta oportunidad 
considera la agresión sudafricana contra Angola. 

38. No es por azar que el Consejo de Seguridad 
ha debido reunirse dos veces en un mes para exa- 
minar actos de agresión cometidos contra Estados 
africanos independientes por los regímenes racistas 
y  minoritarios del Africa meridional. Constituye clara 
indicación de la grave amenaza que para la paz y  la 
seguridad dei Africa meridional - y, por cierto, para la 
paz y  la seguridad internacionales - representa 
la existencia de los regímenea blancos racistas y  mino- 
dorios en Ia re&&. Eäor nctos do agrdbn demuec- 

j9. Los regímenes de Pretoria y  Salisbury acaban 
de despertar a una nueva realidad. Como tuve oca- 
sión de subrayar en la solemne. m.unión celebrada por 
el Comitk Especial contra el uparfhaid para conmemo- 
rar el Dla htemacional para ia Eliminación de fa 
DircriminaciOn cial, los regímenes de Salisbury y  
Pretoria ya no den atrinckwae tras lau c6modar 
zonas de amortiguaci6n de las mtiguan colonias portu- 
guesas. HOY pueden olfatear su ando condenación. 

40. Los actos de agresión que perpetran contra Esta- 
dos africano5 independientes vecinos constituyen la 
re;.<ción de pánico característica de los fanáticos. Han 
visto los signos prerllonitorios y, en lugar de accptal 
honorablemente los cambios inevitables, han optado 
pur seguir viviendo en un paraíso de insensatos en la 
esperanza de que, por obra de algún milagro. baje 
la marea o se modifique su curso. Esta opcicin, sin 
embargo, los llevará a perecer. pues es seguro que 
pronto los cubrirá la marca. 

41. La agresión sudafricana contra Angola debe com- 
prenderse en función de lo que acabo de señalar. 
No ha tenido más propkito que intentar lo imposible: 
se proponía detener la ola de nacionalismo en Namibia 
y en la propia Sudáfrica. No puede haber en este 
sentidojustificación racionalalguna. Fue sencillamente 

un acto repulsivo e ignominioso. 

42. Toda forma de agresión resulta inadmisible y. 
naturalmente, debe ser tratada como cosa grave. Pero 
la agresión sudafricana contra Angola es grave por tres 
razones bien definidas. En primer lugar, es grave por el 
mero hecho de haberse cometido contra un país 
inocente reciéa independizado. En segundo término. lo 
es porque fue cometida desde Namibia. Territorio 
internacional ocupado ilegalmente por Sudáfrica. Ter- 
cero, su gravedad se deriva de que el motivo que 
animó a Sudáfrica fue, evidentemente. someter a per- 
petuidad a los pueblos de Namibia y Azania a la 
dominación racista de lz minoría blanca. a !L opresión 
y a la explotación económica. 

43. Se nos ha dado a entender ahora que Sudáfrica 
ha retirado sus fuerzas de agresión de Angola. Parece 
que hubo quien logró hacer comprender al régimen 
sudafricano lo que debió ser una cuestión de sentido 
común, es decir, que no tenía derecho alguno a hallarse 
en Angola. No obstante, observamos, y  en realidad 
no nos sorprende, que la conducta impenitente, 
egoísta y  desvergonzada del régimen sudafricano de 
Pretoria lo lleva a justificar su retirada de Angola con 
el pretexto de que recibió ciertas garantías de Luanda. 

44. La declaración formulada el viernes pasado 
fi6ld.]..pr el. reprcoentante. de 
cp&6nea 8n lo que rea 

#jel;.C~:auso c 
cm0 ntmcfWv0 la intenc 

de trastornar su funcionamiento normal en perjuicio 
del pueblo de Namibia. A este respecto, sei5aló que 
Angola no tiene fronteras con Sudáfrica, sino con 
Namibia, Territorio bdo la ocupaci6n ilegal de Sud& 
frica. Puso de relieve que, por lo tanto, en tales 
&=cunstanci~s su Gobierno no podía-concertar juri- 
~a~~~te smgun acuerdo con Sudkfwa respecto de 



4;. l.<!! \ .’ I l,\\ I‘II~I-/.I\ Y\r~t;\l’~-icanas se ha!.an retirado 

de !  -:.~.)I;I. pc: I) ; h;l,\ rcg:c\ado ;IC‘;I\O ;I .S\\dá\ric;\‘.’ 
El ~-~:~i!ilci; :: l’l,,tol~i.i guardar .ihwluto ~ilcncio al 
rc~pcct:,. 1’ J .Jc\I.:c;ir aquí que :\j;\miiia no CS parts 
Jc sllLlufl irLL. ? Ilil ~I-crri!wio illtc’rll;lckJn;il que cw 
psi\ LI pcrki~titlo L!- ocupar ilepalmentc. ;I pcwr 
Jc 12s n~~~mcrow~ rcwlucionc~ aproh;\d;is por el Con- 
sejo dc Seguridad y 12 Asamble:\ Genewl en que se 
exigía su rctir:\da. Por consiguiecte. a juicio de mi 
dele~rciitn. seríh import;\nre que el Consejo exigiera 
expresamente a Sudriirica que se retirara de Angola. 
pero no a Namibia. sino a la propia Sudáfrica. 
Hemos consagrzio muchos añok al logro del retiro 
de Sudáfrica de Namibia. Estamos resueltos a qae se 
obtenga inmediatamente este objetivo y a que se 
permita al pueblo de Namibia, que tanto ha sufrido. 
ejercer su derecho a la libre determinación c indepen- 
dcncia. E: retiro de las fue-as sudafricanas que se 
encuentran en Angola a Namibia no haría sino agra- 
@ir el gmbkma de Namibia. SuBåftica nL puede que- 
&@ exonerada de culpa ya que tiette la obligacibn de 
$ghrse~dc Namibia. 

48. I reseo reiterar aquí la plena solidaridad de Zam- 
bia con el pueblo independiente .k Angola y con los 
pueblos oprimidos de Namibia y de Atania. La South 
West Africa People’s Organization, -tJ. African 
National Congress y el Pan Africanist C 
Azania libran una legítima y valerosa lucha c: 

ración de sus países. Siempre estaremos a su lado. La 
d-Trota de ioc colonialistas portu&eses en Africa 
deui ser una lección para el rkgimen de upm+rhcid 
@e Sudáhica, cuya suerte no puedii+ser dkrente. La 
i&!epndencia de Angola y  de ~o~b~u~ ea ei sub- 

contir\cntc del Afric:\ mcridion;\l brintI;\ nueva\ opor- 
tunid;l<lc~ ;I la I\\cha LIC lihcracidn. y !as victori;\s de 
ws p~~el~lus deben wr. POI- cierto. fuente de gran 
;\l\cl\to pal-;I io~co\ntl;\ticnte\ por I;I Iihcrtad dc N;\mihi:\ 

> dc :\/alli;\. 

4’9. Fi~~iilmciit~ qui\icr:\ Jccir que cn mi l-rcve intcr- 
vencicin mc he limit:\do ;I la cuchtiOn dc I;I ;:grcsiun 
LIC SudXric;\ contra Pngol;i. y;i qué cstc c’, cl único 
tcm~i qiic figura cn cl orden del dia del Consc.io. 

5 1. SI-. ;\Hl)t:l. MI<GUII) (ligipto) t;‘r/<,r./>r.,‘/r/c-i<j,r 

cl<,/ it/,~/<..sj: En nwnhre ticl Gobierno de kgiptct. deseo 
eìpwar- uii;i VI‘L m%. por conducto del Emh2jadoi 
kisc;\l I .t\vualu dr: la Kcpúhlic;\ Popular dc Angola. 
i:ue\tr;\ más ;\lta c5tiniii y nucsti-us calurosas fclici- 
laciorics ;\I Gobierno y ¿lI pu’!hl~~ de 12 Kqxíl~lic;l 

PopuLir dc hrigola. I;\ hcrm;\na y nueva joven iiac¡Ori 
:\fricknia ~\IC sc \t\mci rcciontcmcntc ;I LI ti\lange dc 
t-I\tacloh Iihrc\c indepcndicnte~. JcspuCs dc un período 

dc strl’rimicnto\ y Jific:~it;\d~~.~ v de una Lrya y hcruica 
luch;\ cn contr;\ del col,mi:d~smv. que w ha visto 

I\n~\lmcr\te coron~J:\ por un;\ victoria. ;I la cual la iii+ 
toria ha dc dcdic~r hrillantcs paginas dc glori;\ b- 
honor. 

52. -l‘r¿lt~lri. dc WI- breve. dado que no tengo mucho 
UI\C :\greg:\r ;I la ecclcnte dcclk\r:\ción formul;\da :\yi\í 
cl vicriics pawdo poi- cl Ernh:\jador Luvualu y ;I lo que 
han <spuesto los or:\dorcs que me han precedido. 

53. Mi delegación contk cn que el debate sobre el 
tema que figura en el orden del día se ceiílrá a la 
cucstii,n que examinamos. es decir. la agresión contra 
Angola por parte de Sudáfrica. en respeto de los 
feryientes deseos de los miembros de la Organización 
de ia Unidad Africana quk busca& Oe esta forma un 
proyecto de resolución constructivo que pueda ser 
aprobado por unanimidad. 

54. Fiel a los principios consagrados en la Carta de 
las Naciones Unidas y  en la carta de la Organización 
de la Unidad Africana, así como a sus tradiciones 
lhsthicnr de ~ñ#óyar i todos fos @es betiansá de 
Africa i a todos fos movimientos de li~~ciirn *..e* 
6oorrtinSnte, E&% csiiti que la KiSdel 6obhmo 
y del pueblo de la República Popular de Ango% es 
parte integrante de su propia lucha. Por ello, Lgipto 
reconoció la independencia de Angola y reconoció 
a! Gobierno de la República Popular de Angola, b$o 
la sabia dirección del Sr. Ago#inko Neto, Presidente 
de la República, como la autoridad te&ima que repre- 
senta al pwblo de Angola, reconocimiento que también 
está basa& en el contexto del principio de la no inje- 
rgncia en los asuntos internos de los demás Estados. 

a Angola ocupar 
como Miembro 



56. <‘iJI SI Awulllhc LlCl c,jc I .i~l~oa-I’r~l~~l-i;t- 

Sali\twr~. cl r;Ici\lllo \c vio oldig!adc~ ;1 IlXccr ~l-ellre al 
Africa I-cvoIucioll;ll~i;1. I,as allligua‘, Loll;l\ p”r11!gLl~‘~:!~ 
dc con~2ncii~n sc clcrrumh;rr0n y. cn con~ccucn~i~~. 
Ia\ fuer~;r~ dc Ia Iihcrki c\kín cn cl umbral nii~mo 
de Ir> racis~ir de Khodcsi;i Jcl SUI- !. dc 1;~ propia 
Sutláfric;~. kI\t;i c5 Ia r;wcin fund;~nicn~al que Ilesci 
LI Sudáflric;l ;1 clllbarcarw Cl1 \LI lXí\ arrcvida ilvcll- 

1:1r:1 ;, l Cr.\.i‘il. 1111;1 l‘ucrL;l inYlwr¡l ;I Allgol~l. Sc 

;~rcmori/ci ;InIc Ia idC¿l del wrgilllicnlo dc 1111 :-erL!.ti- 
dcro <iohierno n;Icion;día~ cn 4ngol;r que hace hinca- 
piC cn Io\ clcrccho w>hcr;lno\ c!c \II pueblo dc contra. 
hl. LLLl\ I-ccLll~\o\ 11;1IllI‘;lIc4 LIC 12 IICl'l2 y del lll;ll'. 

57. ‘I‘od~~s whc*mo\ que h;ihi~u;rlmenrc cl periodo que 
\iguc iil ;~ccc’w ;I I;I indt2pendcnci;l poi- c~i~ilquici- niicvu 
~‘\~ado csigc de $11 gobierno y de \u puchlo. !  
t;lmhitin dc Ia comunidad intcrrwional. poG~¡vos c 
intww\ c4ucrzw para IO~I ar la cstahilidad. Ia 
c«n\truccidn y cl dc~rrollo. e\prcia!mcn:c 4 Ia indc- 
pendencia se alcanza luego dc una pi-nloti~ada guerra 
cibil ;i Iii que prccediJ un exknsu período dr cok~ni;r- 
lismo. wno es el caso de Angola. No obstante en 
su caso hay otro factor. que ha sido mencionad» 
por todos ios oradores precedentes y que representa 
nn solamente un obstáculo a la estabilidad y al desa- 
rrollo. sino que es también una causa de pertur- 
bación para la paz y  Ia seguridad, tanto en Angola 
como en el Africa toda y en el mundo entero. Me 
retiero a la intolerable aLres¡& cometida por fuerzas 
del régimen racista y fascista de Sudáfrica contra 
Angola. No es necesario que repita lo que a este res- 
per.2 ha expresado el Embajador Luvualu. 

58. Como país africano, Egipto considera esa agre- 
$$&nctx&aAngohpor partede Sudáfficacomodirigida 
#tra 61 mismo, y  de acuerdo con Itl resolución que 
.._. = Angola tornó la --organización de la Unidad 
~tic~ti en Su Li&%imo sexto p&íodo ordinario de 
sesiones, celebrado en Addis Abeba en el pasado mes 
de febrero. Egipto estima que es su obligación contri- 
buir eficazmente a la defensa de la independencia 
nacional, de la integridad territorial y  de la soberanía 
de la República Popular de Angola. 

59. Durante muchos afios Egipto ha expresado su 
gran preocupación y  alarma ante la ocupación ilegal 
de Namibia por Sudáfrica y  

de su régimen racista de fasiones militares 

-esda en contra de los Astas nafd9isnos 

62. t!l (iohicrnu dc Egipto rccihio con aria\ duda> !- 
pcrplc.~id;!d la rlecl;iraci<in del Sr. Voi-4lei L‘C>I~ rcl;icitin 
al rctri-o de las Iropas sudafrican;~\ del Icrritorio 
angoicño. Si Sudafrica licnc la inlcnci~in dc rccirarw. 
dehe hacerlo dc inmcdiaro c in~~>ndicic~naImrnle. 
de acuerdo con las rewlucioncs de Ia\ NCones 
Unidas. y r,o wlamente del rcrritorio angoleño ocu- 
pado. sin« tamhi6n de Namihía. 

63. Con respecto ii Ius garantías relativa ir Iö prew 

de Calueque. mi delegackk aprecia I« que ha anun- 
ciado el Embajador Luvualu. y estamos seguros de que 
taies garantías debieran ser dadas por el Gobierno 
de la República Popular de Angola al pueblo nami- 
biano por intermedio del Consejo de las Naciones 
Unidas de Namibia. 

64. Egipto considera que la resolución que. se eswra, 
será adoptada unánimemente por este órgano. deberá 
ser clara y  estricta con respecto a: primero, condenar 
ä SudBfrica por su ejrecmble agresión contra la 
R;eptíMka Popular de Angola y  la ocupación de parte 
dc; Si IWitofio nallon81: segundo, exigir et fetirS 
inmediato e incondicional de Sudáfrica. no solamente 
de Angola, sico también de Namibia; tercero. exigir 
que Sudáfrica respete la independencia. la integri- 
dad territorial y  la soberanía de la República Popular 
de Angola; cuarto, exigir que Sudáfrica indemnice a la 
República Popular de Angola por los dafios humanos y  
económicos causados por su ocupación ilegal del terri- 
torio angolefio; quinto. instar a tc los los Estados a 
cooperar plenamente con el Gobierno de la República 
Popular de Angoia, a fin de defender su indepen- 
densia. integridad terpitorial y  ooberania nacional; 
y, sexto, so9icitar a todos 90s Estados Miembros 
que, indivi&&y c&ctivamwe, Wipbnden ~~~ 





Y 1. El PRESIDENTE firr/<‘,p~~ttrc,i<i,r <Il,/ $-dr~c+.s): 
El reprwentante de Cuba ha solici~ndo la palabra para 
ejercer su derecho ;I contestar. Lo invito. pues. 

;I tomar asiento ;I la mesa del Consejo y LI hacer uso de 
la palabr;i. 

92. Sr. ALARCÓN (Cuba): Yo no he puesto en boca 
del representante de China ninguna palabra que no 
figure en la declaración que pronunció el viernes 
p~lsndo I1900tr. .\<~.\ifi// 1. 

93. Con relacion :I las acusaciones que él ha reiterado 
aquí. como dije en mi discurso - y todos conocen -, 
coinciden con la campüña que han hecho y hacen 
los imperialistss. 

94. A este respecto. me voy a permitir introducir 
una cita más en este debate. -No es de fuentes nues- 
tras; es de un libro muy conocido, que ha dado la 
vuelta al mundo y que se titula (‘ita tld Pwsitlcttfe 
.\I<ro ‘I:w-f/r~rf. El autor del pri>logo recomienda a los 
militantes chmos que estudien y asimilen de memoria 
estas citas y que traten de aplicarlas en la practica. Voy 
a leer una de esas citas del Presidente Mao Tse-tung 
de un trabajo por ét publicado el 16 de mayo de 1939. 
Dice asi: 

“Sostengo que para nosotros es malo si una per- 
sona. partido, ejército o escuela no es atacado por 
el enemigo. porque eso significa que ha descen- 
dido al nivel del enemigo. Es bueno si el enemigo 
nos ataca porque eso prueba que hemos deslin- 
dado los campos con él. y. mejor aún, si el enemigo 
nos ataca con furia y nos pinta de negro y carentes 
de toda virtud, porque eso demuestra que no sólo 
hemos deslindado los campos con él, sino que 
hemos alcanzado notables éxitos en nuestro tra- 
bajo.*’ 

Confiamos en que la delegación china tenga tiempo 
para estudiar esta cita. 

95. El PRESIDENTE linterpreración del francés): 
No hay más oradores para este debate. Antes de levan- 
tar Ia sesión, deseo hacer saber a los miembros del 
Consejo que he recibido una carta del Rtridemte de! 

Consejo de Ias Naciones Unidas para Namibia. 
fechada el 29 de marzo, cuyo texto es el siguiente: 

“El Conwjo de Seguridad esamina actualmente 12 
denuncia presentada por Kenya. en nomhrc del 
Grupo de Estdos Africanos en las Naciones Unidas. 
relativa al acto clc agresidn cometido por Sudáfrica 
en contra de IU República Popular de Angola. cues- 
tidn que afecta profund;tmente ;I Namibia. 

“Quiero poner en su conocimiento el deseo del 
Conse.to de las Naciones Itnidas para Namihkt 
de participar en este debate. sin derecho ;I voto. y de 
estar representado por una delegacii>n cncahczad:t 
por el Presidente del Conse,jo e integrada por otros 
cuatro miembros del mismo. cuyos nomhrcs Ic 
serán comunicados proximamente.” 

96. El Consejo recordara que, en el pasado. ha diri- 
gido invitaciones a los representantes del Consejo de 
las Naciones Unidas para Namibia cuando se csamimí 
la situación en ese Territorio. Hahida cuenta del hecho 
de que el xtual dehate se relaciona con una cucstion 
que afecta profundamente LI Namibia. propongo que. 
conforme ;I I;I practica seguida en cl p;~wdo, cl 
Consejo dirija una invitacitin. de acuerdo con el 
artículo 39 de su reglamento provisional. al Presidenle 
del Consejo de las Naciones Unidas para Namibia y 
a los otros cuatro miembros del mismo. cuyos nom- 
bres me seran comunicados muy cn hrcve. 



su rostro inhumano. Las tropas del régimen ilegal de 
Vorster. equipadas c-xn las armas m,is modernas de los 
arsenales de varios nbros dc la OTAN (Orgllk 
xc~ich cIr/ î‘rdrtrrlo tlt81 At/<i~cti(-,~ t/c/ JY:or~~‘]. se han 

expandido hacia el norte. Como todos sabemos. hubo 
una campaña de propaganda montada para la abierta 
violación de la integridad territorial de los jóvenes 
Estados africanos. mediante la intervención armada 
en Africa, hasta llegar al propio Ecuador, y hubo 
intentos desvergonzados por encontrar una base 
jurídica para este intento. En Namibia. ocupada ile- 
galmente por Sudáfrica, calles y plazas han recibido 
los nombres de fascistas y criminales de guerra 
conocidos, como Goebbels y Goering. Estos hechos 
son suficientemente elocuentes. 

86. Pese a todos los hechos que demuestran la cvi- 

dente agresión de Pretoria contra Angola y lo criminal 
de tales actividades, un miembro permanente del Con- 

sejo de Seguridad se empeñó en la practica. desde el 
comienzo de este debate, en defender la política de 
agresión del régimen ilegal de c~p~~rtlwirl y en apartar 
la atención del Consejo de la cuestión del cs+cter 
criminal de este régimen. De este modo, volvió a 
demostrar que su política responde totalmente a las 
fuerzas más sombrías de la reacción. Es perfectamente 
natural que las insensatas tergiversaciones de IU histo- 
ria hayan sido resistidas por Africa. A este respecto 
creo que huelga todo comentario adicional de mi 
parte. Hay un viejo proverbio africano que reza como 
sigue: “Puede decir que te ama, pero espera a ver 
qué hará por ti”. Cuando una política se basa tan 
solo en un antisoviettsmo feroz, que al propio tiempo 
es anticomunismo, y que el humanista alemán Thomas 
Mann designó otrora como la locura suprema de nues- 
tros tiempos, se tergiversan los hechos y se llega a un 
punto tal en el que la intervención racista por parte del 
régimen de Vorster en Angola se justifica. Todo ello, 
por cierto va en perjuicio no sólo del pueblo angoleño. 

87. Es hora ya de obligar enérgicamente a esos Esta- 
dos que, en desafio de las claras decisiones de la 
Asamblea Genera¡ y  del Consejo de Seguridad, han 
brindado ayudo política, económica y  militar al tigimen 
dt Pretoria enfrenten sus responsabilidades. El 21 de 

“El Gobierno de la República Democrática 
Alemana sostiene que es urgente que ei Consejo de 
Se$ttridad de las Naciones Unidas adopte una 
decisibn sobre las medidas eficaces que se han de 
tomar, de conformidad coa el Capitulo VII de la 
Catia de las Nacioats Unidas, para poner fin 
definitivamente a la política y  las prácticas de los 
re@menes racistas de Sudáfrica y  de Rhodesia del 

pt-kticas i~h~~flas que cons- 
a todos los ~~~0s del derecho 

.&&-z>:-T - 4 -. ------ =“<.G&. 

internacional - y a la ocupación ilegal de Namibia. 
1.0s Estados dc la OTAN que, haciendo caso omiso 
dc las decisiones de las Naciones Unidas, cooperan 
con los rcgímencs racistas cn las esferas política. I 
economtca, militar y nuclear, y les prestan su 
apoyo - como puede probarse -. hacen posible 
la continuación de la política racial y se convierten 

en cómplices de esos regímenes en la aplicación 
de una política que constituye un peligro para la 
p¿U.” 

X8. La Repúbltca Democrática Alemana apoya 
calurosamente las legítimas exigencias de que se ponga 
fin de inmediato. sin reservas y en forma total. a toda 
acción agresiva contra la República Popular de 
Angola, exigencias formuladas aquí por el represcn- 
tante de la República Popular de Angola. de acuerdo 
con el Grupo de Estados Africanos. No podemos 
permitir que el regimen de Vorster viole la soberanía 
e integridad territorial de Estados africanos indepen- 
dientes y soberanos. Todo pueblo, todo Estado, 
tiene derecho a robustecer su independencia y a optar 
libremente en lo que respecta a su desarrorlo, de 
acuerdo con los principios de la Carta de las Naciones 
Unidas. Debemos obligar al régimen de uptrrtlrcid 
a rendir cuentas por los perjuicios provocados a la 
República Popular de Angola y a que la indemnice 
plenamente. El regimcn de dpwrlwirl debe abandonar 
Namibia, que ocupa ilegalmente, a fin de que el propio 
pueblo de Namibia pueda determinar por fin su destino 
y comenzar a edificar una vida feliz, sin opresión 
ni cadenas y que la paz reine en el Africa Meridional. 

89. La delegación de la República Democrática Ale- 
mana espera que el Consejo tomará debidamente 
en cuenta las legítimas exigencias de la República 
Popular de Angola y adoptará una resolución adecuada. 

90. Los pueblos del mundo movilizan cada vez más 

sus esfuerzos en la lucha contra los regímenes ile- 
gales del Africa meridional. La lucha gloriosa del 
pueblo de Angola contra la agresión racista y  neo- 
colonialista ha dado renovado estímulo a esta causa en 
las Naciones Unidas. La historia muestra que los 
pueb& 4% Africa, en estrecha 
ig@mii y  

nuestra solidaridad, tanto mejor será para la causa de 
salvaguardar nuestros intereses comunes. 

Se Ierwntu 1t1 sesi& n ias 13.15 horus. 

Notas 

1 Putting First Things First: R Democratic Yitw, Nueve York. 
kdom i4ouse. 1960, p&. 38. 

* Comitk Especial encwwdo de examinar ta clituación con rea- 
la coI¡cer~ da Ir 
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